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Tal vez una de las visiones más aterradoras sea un rostro que no pertenece a cuerpo alguno. ¿Qué produce este efecto? De todas las historias paranormales que se han narrado desde el inicio de los tiempos, aquellas que hablan de rostros sin cuerpo son las que más impacto y horror han causado, tanto a quienes las vivieron como a quienes escuchan el relato. 

Se trata de un fenómeno incorpóreo, el ser no posee figura humana para expresarse, solo una cara que observa desde una pared, una ventana o un espejo. He aquí una recopilación de las más escalofriantes historias sobre este anomalía casi inexplicable, capaz de causar tan extremo terror que provoca el deseo de eludir la experiencia. 

Se trata de historias que han pasado a través de generaciones o experiencias recientes de personas que vivenciaron un cambio en sus vidas; ahora son presas de un terror imposible de superar. 

Algunos de estos hechos fueron narrados en sesiones psiquiátricas y llegaron a mis oídos a través de médicos, quienes las repitieron solo por lo increíbles que les resultaron. ¡No faltaron al código ético, fue la necesidad de contar lo que, para ellos, eran las fantasías aterradoras de mentes confundidas! Sin embargo, han reconocido que los relatos les causaron una cuota considerable de miedo. Cabe preguntarse: ¿se trató de las fantasías de una mente extraviada, o aquellas visiones fueron la causa del extravío de las mentes?

Sin perder tiempo, adentrémonos en el recorrido de las aterradoras vivencias protagonizadas por rostros del más allá. 

Eva Morgado.






EL ROSTRO DE LA VENTANA



Habitantes de la casa






Aquella noche jugábamos naipes mi hermano, un amigo y yo. Hacía poco nuestros padres se habían separado y vivíamos con nuestra madre. No era por este hecho que podíamos quedarnos hasta más tarde despiertos, la partida de mi padre coincidió con una edad en la que comenzábamos a ser adultos, así que no nos obligaban a acostarnos temprano los fines de semana. 

Fue una etapa dura, pero llena de nuevas experiencias que nos hacían sentir que se ampliaban los horizontes de nuestras vidas. Nos divertiríamos en grande, ya no éramos niños obligados a cumplir rígidos horarios de sueño y vigilia. En ese momento, reconocimos que era nuestro padre quien imponía más reglas; mi madre, en cambio, era más flexible, sin dejar de preocuparse por nuestras responsabilidades. 

Aquella era una noche fantástica, me entretenía en grande con mi hermano y Javier, nuestro amigo. Pensábamos jugar hasta la madrugada sin dormir. 

Exactamente a las doce de la noche (confirmamos la hora después), Javier levantó la cabeza de su mazo de cartas y dirigió la vista hacia una pequeña ventana que se encontraba en lo alto de la casa, una especie de tragaluz. De inmediato se incorporó de su asiento con gran asombro y gritando:

—¡Hay una persona asomada, miren! 

Mi hermano y yo dirigimos la mirada en esa dirección. Efectivamente había un rostro indefinido, es decir, no se distinguía si era hombre o mujer; en medio de la oscuridad solo vimos ojos, nariz y boca. 

Los tres salimos corriendo de inmediato al patio trasero, buscamos algo para subirnos al techo y mirar al intruso, asumimos que debía permanecer en el lugar, pues nuestra reacción fue tan rápida que no le daría tiempo de escapar. Sin embargo, para nuestro asombro la terraza estaba vacía. Sabíamos que, de haber alguien, lo hubiéramos sorprendido, pero el techo estaba intacto y nuestra vista apreciaba el panorama completo de los tejados vecinos y el patio trasero. Era imposible que alguien huyera sin ser descubierto o escapara sin hacer ruido. La noche estaba silenciosa, no había gatos que produjeran crujidos en las techumbres. 

Entramos a la casa muy asombrados y observamos la pequeña ventana buscando explicación a la imagen que compartimos. Tras muchas interpretaciones, llegamos a la conclusión de que era un fenómeno de luz provocado por la luna en la ventana. Con esta idea, proseguimos nuestro juego. 

Transcurrido un rato, Javier volvió a gritar y contemplamos de nuevo aquel rostro observándonos desde lo alto de la casa; esta vez nos inquietamos mucho. Luego de revisar los alrededores y los techos, nos dimos cuenta de que algo extraño sucedía.

Buscamos cientos de explicaciones con el fin de calmarnos, reconocíamos que estábamos inquietos y, por qué no decirlo, asustados. Preferimos encerrarnos en mi pieza a jugar en el computador y no regresar al comedor. No deseábamos ver otra vez aquellos ojos y facciones que no parecían pertenecer a un cuerpo, siquiera a una cara. Eran solo ojos, nariz y boca, sin un rostro definido; sin embargo, no cabía duda: nos miraba desde la ventana.

Pasamos la noche en mi dormitorio; al amanecer, Javier se marchó a su casa. Mi hermano y yo seguimos buscando una explicación a lo sucedido y luego decidimos restarle importancia, ya que ninguno creía en los fenómenos paranormales. 

Durante la semana no solíamos acostarnos tarde, ambos estudiábamos y nos manteníamos ocupados en las respectivas piezas, repasando las clases o durmiendo para madrugar al día siguiente. 

El fin de semana que siguió, Javier volvió a la casa para jugar cartas con nosotros. Estábamos tranquilos, cada uno había encontrado en su interior una explicación lógica que apaciguó el miedo producido por la visión de la semana anterior. A pesar de eso, estábamos entretenidos cuando se produjo el mismo fenómeno, justo a medianoche aquel rostro se asomó a espiarnos. Instintivamente corrimos, sabiendo que no encontraríamos a persona alguna; no obstante, supongo que es una necesidad de la mente humana encontrar la explicación corpórea a una cara asomada en la ventana. Lo reconozco, ¡teníamos miedo! 

No nos atrevíamos a contar la experiencia a nadie, creyendo que nos tildarían de locos o fantasiosos. Aquel rostro asomado desde lo alto de la casa, a medianoche y quizá vigilante durante varias horas, nos producía escalofríos y la urgente necesidad de buscar una respuesta. 

Teníamos mucha confianza con mi madre, aunque nos frenaba la idea de ponerla nerviosa al contarle, pues había atravesado circunstancias desagradables en fecha reciente debido a su separación. En todo caso, la perspectiva de que no pudiéramos permanecer luego de la medianoche en esa zona de la casa, o de que mi madre viera el rostro por sorpresa, nos incentivó a narrarle lo vivido. 

Para nuestro asombro, ella permaneció pensativa hasta que a su memoria llegó el recuerdo de hechos ocurridos en la casa en el pasado. 

—¡Es el hijo de la dueña! 

Esta relevación nos sorprendió aún más.

—¡Niños —así nos llama mi madre, pese a ser hombres adultos—, perdónenme, no es mi intención asustarlos! ¡Es solo una suposición! Hace un tiempo ocurrieron cosas en esta casa que yo nunca les quise contar, así que solo imagino que es el hijo de la dueña.

—Mamá, ¡habla de una vez! ¿Qué fue lo que pasó?

Queríamos que nos contara todo lo que sabía. Este fue su relato:

—Un par de años atrás, cierto día en que ustedes salieron con su papá de compras y yo me quedé sola en la casa, de pronto vi claramente a un adolescente que cruzó la puerta de la cocina agazapado para esconderse a mirarme desde el umbral. Como estaba entretenida cocinando y haciendo una preparación especial, solo me reí y le dije: “¡No te escondas, te vi!”; pensé que era alguno de ustedes gastando una broma. Pero esta idea se esfumó tras un segundo, pues enseguida me percaté de que ambos habían salido y la casa estaba sola. 

»Salí rápidamente de la cocina para mirar el pasillo, estaba vacío. Busqué por toda la casa dando voces: “¿Quién anda ahí?”. ¡Nada! La casa estaba sola, aunque yo había visto a un joven pasar para esconderse a mirarme. A pesar de esto, le resté importancia y asumí que lo había imaginado, acostumbrada a sus bromas. 

»Esto ocurrió un domingo, al día siguiente fue a la casa la señora del aseo. Justo cuando entré a bañarme, la escuché decir:

»—¡Qué bueno que se levantó mi niño para limpiar su pieza!

»Su diálogo me extrañó, ya que ninguno de ustedes estaba en la casa. Al salir del baño la encontré de pie y rígida, miraba el comedor desde el pasillo. 

»—Señora María, ¿qué le pasa? —Toqué su espalda, dio un salto gigante y gritó aterrada. 

»—¡Señora, vi a un joven y pensé que era Adriancito, pero desapareció! —Estaba pálida—: ¡Desapareció, desapareció!

»Le conté que yo también lo había visto el día anterior, estábamos muy intrigadas. Como saben, soy aficionada a las historias paranormales, de manera que investigué varios hechos de este tipo. Descubrí que al comprar la casa la familia anterior estaba constituida por una madre, su hijo único y su marido. Los padres se separaron un tiempo antes de venderla, así que el marido se fue y ella trajo a su nuevo compañero a esta casa. El hijo sufrió mucho con este hecho e intentó suicidarse en varias ocasiones, aunque no lo hacía en serio: tomaba algunas pastillas o saltaba del segundo piso a fin de llamar la atención, pero su intención no era morir. 

»Vendieron la casa, a fin de comenzar una nueva vida en otra parte e intentar que su hijo no habitara el mismo lugar donde nació y creció junto a sus padres. Después no supe más de ellos, pero en esta casa nadie ha muerto. La única explicación es que el joven finalmente se haya suicidado y esté aquí, ya que los muertos penan donde mueren, o donde nacen y viven su niñez.

»Niños, yo no lo vi otra vez, pero lo que me cuentan me hace pensar en él. Tendré que investigar para solucionarlo, no quiero que los asuste.

Es cierto que a mi madre le apasionan esos temas. A nosotros, la verdad, nunca nos llamó la atención y ella no nos inculcó estas creencias, de manera que este hecho nos dejaba expectantes ante la posibilidad de vivir una experiencia paranormal. A pesar de su explicación, persistía la duda: ese rostro en la ventana, ¿qué era en realidad? 

Mi madre rastreó a la antigua dueña de casa, logró comunicarse con ella y quedaron de juntarse para conversar. ¡Fue increíble lo que ocurrió! La historia que recopiló solo aumentó nuestro terror. 

En efecto, el joven acostumbraba a subirse en las noches para espiar a su madre y su nueva pareja desde aquella ventana, acostado sobre las vigas de la terraza. La pareja solía ir a ese lugar de la casa para tener intimidad sin ser oída por el hijo. Sin embargo, el joven escalaba a escondidas y los esperaba para asomarse y espiar, así que veía a su madre intimar con un hombre que no era su padre, hecho que le recriminaba al día siguiente. Esta fue la razón principal para vender la casa y marcharse a otro lugar para vivir tranquilos. Luego de esto, el muchacho persistió en sus intentos de suicidio, y pese a los tratamientos psicológicos, finalmente se mató justo en la fecha coincidente con las apariciones en la casa. 

Tras reunirse con mi madre y conocer lo que habíamos visto, la mujer anhelaba que el espíritu de su hijo habitara el lugar donde ella vivía, así que lo invocó para llevarse el espíritu a la nueva casa y que abandonara la vivienda donde había nacido. Luego de esto, no lo hemos visto y las noches transcurren con tranquilidad en el comedor y el living de la casa. Espero que nunca vuelva a aparecer el rostro de la ventana.  










EL ROSTRO DEL MURO




Paciente del psiquiátrico
atendido por un doctor de la Universidad de Chile





Creo que nunca olvidaré la increíble, y por qué no decirlo, impresionante experiencia que significó tratar a ese paciente. Lo recuerdo sentado frente a mí, la mirada expectante y mostrando claros signos de psicosis. Casi no fijaba la vista en mí, más bien concentraba toda su atención en una visión que parecía sentir tras de él, en el muro ubicado a su espalda. 

Me miraba solo un segundo y volvía la cabeza, buscando algo que aparecería en cualquier momento en la pared de la consulta. Luego de esto, se volvía con violencia, aliviado de encontrarlo vacío, y me miraba otra vez. 

—¡Juan, cuéntame! —llamé su atención para iniciar la sesión. 

—Doctor, ¿usted cree que ese rostro aparecerá aquí también o solo en mi casa? —Era obvio, por su tono interrogativo, que esperaba una pronta respuesta, así que intenté que hablara sobre la visión. 

—Parte por explicarme de qué rostro hablas. —Quería extraerlo de su mente, extraviada por un miedo que manifestaba en ese momento.

—Era un cuadro al principio, doctor. Un cuadro que aterraba a todos los habitantes de la casa. Fui el único que se atrevió a hacer algo. Lo quemé, pero no se fue, ¡no se fue! ¡Se quedó en los muros! 

Encontré fascinante la alucinación de este paciente, parecía buscar una respuesta lógica al fenómeno que estaba en su mente.

—Explícame qué ocurrió. —Hablé con naturalidad, tratando de infundirle confianza para aclarar el caso.

—En esa casa había un cuadro, mostraba a un hombre siniestro que parecía observarte desde la penumbra del pasillo. ¡Asomaba su cabeza fuera del cuadro y me miraba! Era imposible conservarlo, pero daba terror sacarlo. Ninguno de quienes habitaron esa casa lo hicieron, preferían huir y así permaneció durante muchos años colgado en la pared, espiando a los habitantes o a quienes entraron en la casa.
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